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u n isMii 
Dependo á un lado las diversas 

cuestiones que en la actualidad pfeo-
cupíBi áffla piMjlic*aQpik»i<̂ i asuntos 
que {lien pudiéruaos cflificar de añe­
jos, y m 1<K qiie 4 ¡dicir verdad, aun 
no nos lisnK^ puesto de acuerdo^ un 
periódico tnadrilefto se lanza de lleno 
á un campo que, por nuestra indolen^ 
cia mejor dicho, por nu^ra ^inoran­
cia, tenemos completamente abando 
nado, sin querer convencernos de que 
de él ha de venirnos la regeneración y 
el blene^r. 

Ocúpase el col^a de; abandono en. 
que^yace la enseñanza en España, y 
principalmente !& clase escolar, y al 
ocuparse de este tan interesante tema 
lo ha(» de, un podo super^ial, pasan -
do sobre «t^uas, como suele decirse, 
marcando »)lo los puntos más princi­
pales, segiiro y convencido de que tan 
hondo pE^lema no puede ser tratado, 
sino exponiendo el hecho en sí, pues 
el marcar uno por uno los múltiples y 
variados aspectos que le entrañan se­
ría larguísima labc ,̂ más|qi^ pju:a ser 
expu,est|if^meíamente en las colum­
nas de un periódico. 

Y aííí és, en efíxtb: Preocupados con 
las cuístiañés políticas, y al decir po­
líticas decMíios hombres, no tenemos 
tiemfíO páfá echar, aunqiK sea una re­
pina ojeadkáf problema de la enáe-
ftartza, 

Deédé i»ittstrtí<x:ióñ primaria' hasta 
los estÉdlas «yp^ríofés, todo lo teñe* 
mos abandonado, y nuestro abandono 
llejé-ltfagiytdátsmp ^^detítiipe'' 
vivimos en un pais inculto, y que so­
mos un pueblo de analfabetos. ¿Por 
qué táháir festé escaniio sobre el país 
cuándo íóife* soáos Ibs'léáúŝ íifes de 
e l l o ? - '^í' .' ' •' ••^--^^•-•:-. 

Aquí donde tanto se ha legislado y 
ese acifeó t̂l UH&' dé ntótfc^ rífkfei' 
maftíi^-'li fttttóha Ieg¡l!ifci8tí;'hS? síf 
ha hecho üMipatWBstf^éí.tbm 
lo nfWist áticwiíintáu# ^uelo'jus-
tifícHW.'vétÜbs' que un itífñM-o'€cha 
por tierra lo que su antecesor díSf/c^. 

Nft'lá rtftdíiiéníÉ hóî tM* haetó la «s-
cuélllf cómé'^^\itmii(SiÉiéñh ^ét\é 
dedr^'l«'§P*s<^ár é̂í*si6H%f̂ íHHli?4 

i 

¿Óué premios, qué recompensas se 
dan ni a! aliimno ni a! maestro? 

Se nos argüirá que Us matrículas de 
horíof. Petó hay tlüe tener en feueníá 
que no debemos circunscribirnos á las 
Intefigénclas privilegiadas, á los que 
tieneiiej dPri/iél^fcapacfdad y de la 
menl4ll|#, l l á é ^ s támi^^ (|ue bus­
car ef eltíratflo de ibs t>ól«-es de inteli­
gencia, haciéndoles peiseverar en el 
estudio y en el trabaje, sin que su áni­
mo decaiga im iSolo instante ante la 
impotencia, que en sí crea ver. 

No debemos olvidar que de la es­
cuela salen los cerebros preparados 
para entrar en el aula y que del] aula 
salen para dar vida á la Patria 

La clase escolar vive completamente 
alegada del resto de la vida de Espa 
ña,ysóionos enteramos que existe 
cuando se promueve algún tumulto 
estudiantil; entonceis es cuando salen á 
relucir los estudiantes, y lejos de ve 
«1 ellos á los fnturos hombres de ía 

* Patria, los miramos todavía como esos 
sires pintorescos, alegres y; bullicio­
sos, un poco truhanes y un niupho. pi­
caresco, á los que no falta más que i» 
raída capa. 

Hora es ya—y estando ai frente de 
4i»JsU*io df Instrucción pública per­
sona tMi culta y tan amante d? 'a en­
señanza como el ilustre D. Amaiio Gi-
nleno, no es difícil que se realice que 
rtos pr^upenios UR.P0C9. del alumno 
y del m*estrq,, j i no queremos que 
siiceda, lo qî e, todavíâ 5̂10 ha sucedí-. 
4): que nuestra mentalidad djecaiĝ  ^ i . 4e h^\m 
<^e lUD^trai^t^igeiBfiase atroje. ^ ' -̂i-*i 

MIRANDO AL PORVENIR 
. — • , . .^ \ — . 

É t Blsiliii iroHüliKa ura Cartaiim se 
wtHi isni rnlliir u el imMwM 

agradabl<?MFHlll&j ftcifittodó al tífties' 
tro tttefiá p«fa élte, filmar ipmn-
diante en su híMiááitfétt su MWor 
al eiRidío.fqué ííiaiíhtfV-léñíáz Ib tíé 
nc áÜH t̂e tiBr algui«íf'ilé difeá lo fcbn-
trarto;'"'' ^ • " " ' •' 

jiiffil>etict6n 
Anoche visitaron nuestra redac­

ción unos pobres aítístas dé la com 
{>añía que ha actuado récíéritémérfté 

.= e?i el. j^atro'Principal, f e>"'an en 
(femaiida de que se Je cumpliera por 
la empresa de dirfio teatro el con» 
tf'ato con ellos celebrado. 

mos á la empresa y al Comité de 
ifliclativas atiendan la petición de 

•"elstos pobres artistas que no desean 
éixi*céíi 4úé' í>dííer trasladarse á 

Lo qéÉWta éS^'^é la étíéiiiWahií̂ síéá f^xQ. punto paraseguíf su trabajo y 
no tener que jr mendigandp en esta I 
pob'atión, no quedando en muy bueo 
Iu£^ i lá> seriedad de Wimuptmñ 
ía^mémaM\TéatK»P^^palJ. vi 

4 r - : — 4 ^ U ^ ' 

; Este pollo cuya losa de los sueños 
f|isa solamente quince Junios—jher-
tiosa juventud!—que hoy, presto á 
sfcrle útil á su patria chica, esta tierra 
(^ aladroques, llena las columnas de 
4te periódico nuevamente para expo-
xkr i grandes rasgos la misión prove-
ciiosa á Cartagena que él haría en el 
4yuntamiento, caso de ser concejal 
<áecto, bien del Bloque ó del Cacique, 
due diría la trompeta de la Liga de 
Vecinos, este ser imberbe, queridos 
lectores, es un ciudadáfío amante de 
todo jo nóbie y altruista, admirador de 
ip ijeílQ ŷ artístico, y enamorado fer-
\loroso ele toda creación humana femé-
nina. 

Es José de Copa, uno de los jóve-
ties más intelectuales del día. Causan-
|o la admi ación de cuántos le rodéa-
an por ^quel,entonces, que no eian 

líloquistás ni por forros, ingresó á la' 
íddad de siete años, dos meses y un 

[ (jía—cínciiétifa y síété semanal después 

Oeî î ^^cfé. jeÉe-gorrá" ciírsándo' en 
ys^ilfasílQS esluiíios dé ficaiciado en 
Óííefclio á ia vez que ios de la carrera 
de Perito agrónomo. 

iUn verdadero prodigio de aquellos 
tiempos de Mari-Cast» fias y estos otros 
de Vasi Bloque! 

En susjescritos torales, que no es lo 
rjiismo que florales, la galanura de es­
tilo es la característica suya, si bien es 
^nsibie que adblekan de la suficiente 
fuerza de razón los argumentos que 
dn favof̂ de ^d«Mdible causa Ip#i-
t|t y serhní;' 
: En la Agronomía, se ha ñbierto tan 

éichocttópo^tlue'el pDpJotviíicultof 
4e Miranda, eoQoelairde; la n t ^a y fe-
ifna hornada, teMiMi^hno del <auténti|Co 
pa^e del -bwMdor «te Sevilla, ha 
Heeeaiado dtrstts servicios, solado 
riándble djprdlriema de k» ̂ des ame-
ncinasy bldtíitoscc^ji^nc^ y rampe 

I 7iaB^ee|9tional«s«y revéante» son 
lts*iapiUii«i(»^e;|osé d f ^ p i ^ ph, en 
é ondiíB ii»nat;jeein4 m «L^NIKH.Í que 

hacénlo un perfet̂ o caballero, cuyos 
actos en la vida jsfesídelos la rectitud y 
honradez más cívica. 

Pintado de cuerpo entero^—aunque 
muy á la ligera—este erudito escritor 
de posición modesta, hacemos punto 
final á este su bosquejo biográfico, pa­
ra dar publicidad al trabajo en el que 
expone la misión beneficiosa que haría 
en el eymitamiento dé Cartagena, si 
fuera uno de tantos representantes ^a-
/ü/ios que tienen asiento en los rojos 
estrados del saíón de actos del Consis­
torio municipal. 

Así pues, limpien los órganos ocula­
res y agUzen el sentido de la vista, que 
habla, escribiendo, don José de Coi». 

* 
* * 

Aunqtte de las pasadas elecciones 
no he salido vestido de concejal y aun­
que también, tíorriénd0 pareja con mi 
colega el licenciado Alcaraz, no me 
hace falta él granféd de simpatías para 
conséguírlel mendrugo, la gerentía de 
cualquier empresa' ó una ifefritít tu-
riai, voy á permitirme un eScüeto t>os-
quejo dé la misión que en el aynnta-
miento harta, en bien de esta ciudad, 
para conocimiento de todos:- nobles y 
plebeyos, jóvenes y viejos, blc^uistas 

I y antibloqnistas, advirtiendo que la le­
tra de las cuartillas de este trabajo, son 
de mi mismo puño, cuya concep­
ción de ideas, se han fUttt̂ do en mi 
yunque cei*rfjWI, íhientüis que los es­
critos de tantos otros seres, de la acera 
de enfrente, ¡sabe Dios mala serS^u 
paternidad! 
' Dicho esto» á base; de prólogo, in 
troito ó exordiOi entro climateria, pror 
metiendo ser txeye y substancial en 
mi exposiciónsredentora^ en tot̂ os los, 
órdenes <Je la vida <Íar^geaera, á «e* 
tiene en cuenta Ip difícil de solucionar 
tan arduo problema,^ como es el de la 
aduúnistración. municipal de un pue­
bla que sienta,y anhele su regeración. 

C)e neqeádad suma y perentoria es 
\ el dep îbo del inaccesible Molinete, 

cuyos obreros en él ocupados, irán 

echando la nena sobre el baluarte 
de Cantarranas, construyéndose en la 
amplia y resultantante planicie, el mer­
cado-lonja, mejora que déjase sentir 
en Cartagena desde mucho antes que 
el trapisondista local de nuestros dí!^,, 
pensara formar esa su heterogénea 
Convención que padecemos. 

Concertaría con la Popular Eléctrica 
—cuya regencia ostenta el hombre de 
más peso en el Bioque—un contrato, 

- ¡nunca leonino sino felino/—con 
objeto de dotar á la serrana perla 
del Mediterráneo, de una luz potente y 
clara, como claras eran las vidriéis y 
persianas que iban á ponerle al pala­
cio municipal los regeneradores le-
vantinescos del 000, y llevar el foco 
lumínico-popular á todo el término y 
circunscripción, aun á trueque, de que 
para el tendido de su cable subterrá­
neo, hubiera necesidad de hacer exca­
vaciones en el propio Lentiscar, y de-
senterrárase por ello, el cadáver de la 
víctima del crimen perpetrado en 
aquella diputación, el 10 del mes que 
ha finalicado, domingo que fué de 
elecciones á concejales. 

La dotación completa de un servicio 
de aguas, sería uno de ios pqntos— 
¡nunCa Ijlpquistas!—más principales 
que habría quie solucionar en bien de 
Cvtagena, para lo que bastaría única 
y solamente, la pronta y radical extir­
padla de los contadores belgas, que 
tentó lastre metálico ha da^o á cierto 
l̂ ersoñage que goza de inmunidad 
{parlamentaría, con lo que las aguas 
correrían á torrentes ^ r sus coHduc-
(|iones, cayendo por los grifos de las 
moradas á chorros y no en la forma 
de gotera que hoy cae, privando á las 
fregatrices, más ó menos bloquivasis-
tas, de satisfacer las más imperiosas 
necesidades de la easa. 

La construcción aquí de un Parque 
Zoológico, llenaría su cometido en 
duanto á la curiosidad de los tourístas 
que nos visiten, ya vengan en el rá­
pido ó exprés, ya embarcados en el 
•Diana" ó en el correo "Manila", que 
indudablementequedarianse abíóca-
dos (léase aledados) ante la cóntem-
pladón de los ejemplares felinos que 
eín él hubieran, que por ser esa la ma 
téria que priVa, los habría de todas 
(astas: alpinistas, esquilistas, gonzalis-
tas, alcaratistas y rodenistas, todos 
ellos pertenecientes á la misma raza: á 
lá bloqui-víisista, llegando la admira-
áón dejos visitantes á su mayor apo­
teosis aíl observar el mecanismo com­
plicadísimo de la ratonera que inventó 
el pariente de la tía Catalina, de Pozo-
Estrecho, dueño de la botica de aquel 

puebloii mejor dld»;^ ^du(^&, por 
que el jiran y SU{MRO ApoUoario, que 
así es el nombre de sem^iat^e pm^n-
te catalinesco ante la perspectiva de 
la iM-obable nulidad'de su acta de con­
cejil por intbinpatfltfíidad^ ha psesto 
el estabiecnnie^o de ha@qr ui^ento 
de canutillo y ventas al pw mayor de 
pastillas Norriacá nomine de otro. 

Propondría al cabilsk) municipal ia 
publicación de un bando, en el que se 
prohibieran de manera enérgica todas 
las puertas falsas ó de escape, de los 
establecimientos expmdedores del 
desgrabado, evitándole con ello, el 
que algunos desaprensivos lecheros, 
introdúzcanse por ellas, provqféMe^' 
del liquido elemento necesario para 
adulterar tan nutritiva y subsfimiosa 
bebida, aumentado c<M ello !a mortali­
dad de Cartagena, que la consume en 
abundanda, en la ^guridad que es el 
tonificante de su ser. 

El adoquinado de las calles, tan de­
sigualado y viejo, lo suprimiría por 
otro de bloque hechos con la tierra 
que del derribo del Molinete se tirara 
al Ensanche por elbabiarít de Canta­
rranas amasadas con a^ua de una de 
las calles perten^ntes al distrito elec­
toral en que se ahogó de segundas el 
obrero Victor Meca. 

La plaza de Esp^a, embelleceríala 
grandemente poniendo en su centro 
wia estatua representativa del Bloque, 
(pe causar» la adffiiradon á la vez 
q|ie el terror, de todo el pKáque, i« 
cpe en su per(iit»ciéi, tes señalaría i 
nuestros sucesores, c(Hmitgaran ó no 
con ruedas de molino, el camino de la 
veivm#»dón. 

Elevaría un mensaje á los altos Po 
derés de la Nación, con los cotfipañe 
ros del Consejo, {Midiendo la abolición 
no de los consumos, smo de la ley de 
inmunidad, poniéndonos asi á salvo, 
(|e los vilipendios y escarnios que el 
(Sa de maflána pudiéramos ser objeto, 

dido el carácter tan fresco de algu-
nK>s de nuestros diputados, cuya volu 
bilidad es extraordinariamente sucep-
ttble á todo viento por/waeí/raí que 
sea. 

Todo esto, y más que me guardo 
para la ocasión propicia, es lo que yo 
haría en el Municipio de Cartagena, 
ún necesidad de izar la bandera de 
por la libertad y por los hjgos chum • 
tíos; sin el inconveniente de quedar 
K)focado ofreciendo al pueblo en vis-
peras de elecciones créditos concesio­
narios para carreteras que no llegan ni 
llegarán; sin el orgaaizamiento de ma 
nifestaciones expontáneas que aplau­
dan mis actos sin saber si son bujcoos 

• • ^ ^ 

Haciendo frente ¿ la capiilV dé la faiuiíla de Se-
gad(>, ófra tiiu^suntiioto, mostraba la piedad de 

tua patronos (1). 
El castillo de oró sobre gules cotí tréá gartaS 

encima;líí^ r¿büW algáriobo y lis seis gair&s de' 
león qué o'stéñtál»a «i escudo que coronaba lá do­
rada verja, decían que te capilla riÉéñálf)eié¿ttec!Íía 
á ius Qarr^ de Cacares' i^éjllíoi libados ad per­
petúan désd¿ la JÍuciáiuiái'^el átayó^áigo que <ils-
frutííbát^tb(ÍlSl'(2^,li.dúkinítíiKiastf^fd<^>r Btro 
Nicoiiíé^l^líré die Cácé'iii, comílálKí 4tír fu£ del 
San!o^fÍ<ÜoÍÍlt1¿uo tesoteró <ilel 'Mk éikm 
Catl*drí(l. ' - ' " ' • 
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(1) En el ochavo del Altar mayor, Nicolás Garre de Can 
cereK Ri iMÉ^ h#^^c#l tá iM áémi^míMi 
dad,«l*lfcrilbí8Í3f'4^aP«éHel«ÍiiSellÍ^ m m^kié 

edifi(#WSéBfl^|'ti&»f««í^%'l«S««í«*«^ *^^ •* 
caartaWioWilomV ««<^*»»*^^ IttdíPiWW!* líiti>. 
cha mMáá, fgmmMpmmélm^fmméi^iit 
mucho artificio, que no solo testifican su devoción, y ̂ lo, 

per(rml MflftidfÉÍlÉMéíiif̂ '' "•"-'-^'''• •• 

Reín*-̂  ' 

(2)" %á lüájíorazgo tiá ven'Wó pefpttüáijífíílíí Si^laf sé. 
flora D.» Asunción García de Cáceres y Alfalfe, feí^íÜef Ca­
pitón d« natío D, Mariano PaKH»! y "^««^'^^'« »* 

ii-i'" 

ruinante faro ̂ ti« ilumina au tüáéií átt(%it«(h 
hastft abrasa(%e en sü taiidente f<^. 

Df jóle el cdrazán á 0oña JfuaHa, qué aquella' la-
fonüe solnl^ éa::frab# en íMi Ifneiis inco-
rrecitas et tAtna spit^atán y (telirÉnte de una rî  
val ab(M-rédda. 

a^ilKfdll aqitelli sombra aguárcfó Défia j^aia 
¿ q i t e l l i ^ i tralandé de ocultarle, y en efecto 
lleg^ifasta toea^M Güsonada verja. 

La difusión de un rayo de la aurora que atrave­
só tol vKifttís de ¿oiorit dé ia «sbeUi liat^tiaipie 
que coronaba la (»pftia; hizo ver á la daÉa 'cpie 
aquella informelaparición coife|^l mt «nüc^nbr 
pocé ipiSi^ i^atieléndci ai fiai t ía «fdiénte mi­
rada de É«M <^ <»»mo UD irteo tetólo de tw^ 
lleza. 

it^élM|Aterib«a'^tl(Hótf t ü i ^ a éi |)etar 
s o b t e ^ M t e i purii como telot' éé la aibidtacte. 
ParfMmon^fé^ tiáihba^sut awjinai dé «áléttiajy 
beatitud ilcltttíi y ̂ büme s#<'ilít>ltrat>á! en sas 
ojoi^ «ümiMiHii en. cufa t»it& ílmúb tptf«cte 
el dotM'ie lóiiSííKíres. 

BÜÉ'icfKI'^a^ era la H&tt'kt Zara, (Hiyo s«i^ 
8ib^<loi«2ót«|(iéntfi tfait»a«ad<A dé dolor por 
la ii^Rtiífllitracle de 8ú#amQ3. 

DimjWti#efií'bti«aa,'y cómo taf, al (xmtem-
piar i^f imi l rMuñen»dé «mirifKai ai)rt6 an 

Bien pudieran mirar los fieles servidas del.hi 
daldo á la hermof a capilla de los Garres, aeg^tj;^ 
de no ver sino efigiss de Santos, retablos^ hctfoa-
cinas, sarcófagos» blasones y lán^)aras de pJata de 
agonizante luz, á través de las sombras que flota­
ban como sudario luctuoso; y fjitérales negado cier­
tamente, el ver á aquella daq^ dolorida que pfx- > 
trada de hinojos sobre la tiffliba fría (te un ascen­
diente de su e^oso, mi§ que á»^o viviente ser se 
astm^a^ ái)of0«|Ke{eIk»v« ée m m^tt^^im 
ped^tal. ^ 

Pf|S9«ét>di attodiiterse lo*sir«ieatei y o<»f^ 
el8ac«r(k>MfnqMiB&é ctiebrar el 9»cMtí&, -^¡^ái 
mujer cubierta con su manto, cual pavorosa aen-
bra, cruzando por la nave (te la igte^-con ¡tíásm!-. 
cioso y Meitenle púa, &Í acerúS' á-^ti ci^Uii de 
losQarrfet. 'A •' 

ni«Be Dofif luana coa tí» ea •qoclte; flgttra 
misteriosa. í 

El aaüzdof* * i " i j « . *»̂ o ée la imukMw, res­
ponde siempre á los preseotiaÍlÉrtD& 

Ea yos^Kméat^ti^mméá alan a[Hrtionada dii 
UtearilAi h«y iÉna taz qm a toara sn mnúm 
con más seguridad que la que en su intelect» 1«^ 
y 4^sfo 1 ^ apMltteaida es y más sé « B ^ I M A 

cewbiM^ Nr tal iionlbae tévmerlta de tef ^e^s 
uce mAs esa luz que llega á convertfrse^t^Wtf en 


